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Esta perióilicosalc lodos los jueves y domingos; da en losmcses de invierno un condeno  á ios suscriiores de Madrid y meiisualmcntc ircs seccione»
de música^ 
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e s p a S o i ,  c a n t o  i t a u a n o , y  p i a n o .— L a  m ú s i c a  se v e n d e  al p r e d o  m a r c a d o  e n  c a d a  p i e z a ,  i o s  n í m e b o s  s ú b i t o  a  r e a i .
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Peri

I f a i l r i i l .
(  ;< reales an mes-

billete personal para los conciertes, y ) 2 0  id. trimestre.
•‘ i'h lsección  de música.....................................^ 56 id. seineatre.

70 id. un aoo.

1 2  reales un mes. 
SO id. trimestre.diete personal para los conciertos y con

opcionTuna de las tres secciones......................................J id. semestre.
‘ \  100 id. na RÚO.

P r o v i n c i a l » .

! IO reales Cn mes.
2 6  id. trimestre.

56 id. semestre,
60 id. un ano.

¡ 11  reales un mes- 
40 id. trioiestre.

76 id, semestre.
L40 id. un a&o

E s t r a n j e r o .

| i 0 0  reales por na aña.

.1 6 0  reales por un aúo.

NOTA. El aumento de cualquiari sactioa de música , aunque se tomen todas tres, es de 4 rs, al mw por aeecion en Madrid, y  6 por id. en las proTÍncia».

ScMAmo. D e Ut insirumenlaeion (artículo 
XII) por J  E.spin y Guillen —Poder de Ut músi­
ca (art. IX). Risa y  llanta, (poesía) por Aiguals 
de Izco'—jÓíer años después (continuación) por 
Gelabcrl y Hore.=Crdn/io Nacional.

ADVERTENCIA.

E.stamlo en prensa las entre- 
}jas músicas, de Marzo, Abril y 
Mayo, los señores suscritores 
no pajearán el presente trimes­
tre hasta tanto las havaii rcei- 
bido.

A r i k i i o  X II.

S igam os niicstro  análisis cíe los ins­
t ru m e n to s  de v ie n to ,  d e  m adera ,  y  sin 
Cañíió Icngücla: los fla geolets y  las J la u -  
Cas-

De los (iriincros b ien  poco tendrem os 
c|ue decir, ¡\pesar dcl ta len to  no tab le  de 
a lguno  fjiie e i ro  a r t is ta ,  á pesar del placer 
(jñe podemos esper i inen ta r  o je iu lo  tocar 
b ien  un  fU ig e o h r , no podemos m enos de 
c o n fe sa rq n e  esle pequeño  iiislrumciito  no 
lia sido e m |d e a d o p o r  los g randes  maestros 
del i i i ' i c ,  y l.is ra ioncs tendrán  para  lia- 
berlo  excluido de las orquestas. En  losa i-  
re.s de d a n /a  que  l icnen  un ra rác te r  vivo 

grácil so, no csiñ mal colocadoi pero es 
a sola esecpcion q ue  ¡jodemos hacer cii 

fu ro r  de un  i i .s irnm ento  lan ine//|UÍno co­
m o  conliin, q u e  le hace irrocoiicihable con 
lodaolirn  que  tenga  un  esiilo u n  poco no- 
h lc  y e’h ’fatlo: sii ostensión es de dos oc la-  
V, B y á iscepcion de u nas  t r e s ó  Cuatro n o ­

tas agudas ,  las dem as valen  bien poco
Las J lu u t a s ,  a l con tra r io ,  son indispen­

sables cn la in s t ru m e n ta c ió n ,  á  pesar que 
hay m uchos compositores q u e  las colocan 
mal en a lg u n o s  trozos m usicales ,  y valdria 
mas q u e  no se las oyese. Las (lautas tie­
nen u n a  estension de cerca de ires ociaras, 
una  ag il idad  escesiva que  les facilita 
igna lm en le  t i  dom in io  d e  todos los pasos 
ráp idos (sea n  cromáticos ó d ia tón icos)  
y ar[iejÍos; su  sonoridad es du lce  e n  los 
m édium , m u y  c la ra  eu  los agudos ,  y ca­
racterizada en  tos graves.

El l im b re  del inediám  á  los agudo» no 
t iene u na  espresion especial bien d e te rm i­
nada. Se le puede em¡)lear p a ra  las melo- 
<lías ó los acentos de diversos caracteres, 
pero  sin suponer  s iquiera que  se pueden 
igua la r  á  la  a legr ía  novelesca del  o b o e ,  ó 
á la noble melancolía  del clarinete. -Mu­
chos af irm an  q u e  lu ( lauta es un  in s i ru -  
m en lo  q u e  su presta poco á la espresion, 
si bien eslá en l ib e r tad  d e  meterse por  lo­
do  los tonos de beinóles ó sostenidos, á 
causa de su  g ra n d e  facilidad para  ejecutar 
toda clase d e  notas y  g rupos  rápidos, y  de

éscuchandú  el aire  pan tom ím ico  en ve m e ­
nor q u e  el a u to r  c i tado  h a  colocado en  la 
escena de los Cam pos-E liseos de su Or^eo, 
se pe rsuade  u n o  q u e  la  flauta sola puede 
hacer in te resar  u n a  m odulación la n  tierna 
com o melancólica, ü n  d/we que  desem pe- 
iiase el m ism o  pasaje, resu lta r ía  su voz 
¡ufantii y  de jioca p u r e z a : el corno ing/es, 
seria m u y  g ra v e :  el  c la r ine le  convendría, 
tal v e z , pero  los soniilos agudos serian a l ­
go fuer tes ,  y  a lgunas  de las notas diilce»^ 
no se podrían ap ianar  ta n to ,  com o lo ecsi- 
jen  el y «  del m éd iu m , y  del  p r i ­
m er  sihem ol en c im a  de las lincas del p e n -  
tá g v a m a , q u e  dan  una melancólica t r is te ­
za á  los sonidos d e  la f lau ta ,  espcciabiien- 
l e e n  el lono  de vá m enor. En fu i ,  ni el 
violín, ni el alto  (viola), ni t i  violoncello, 
bien solos se empleasen ó  cn masa, no 
i'Oiivendrian n u n c a  á la espresion llortísa 
mil veces s u b l im e ,  de u n a  som bra  afljida 
y desesjierada: es el in s lrun ien lo  elcjido 
por el au to r  el único capaz de  r c t  ciam os 
iin pensam ien to  fantástico. Esta melodía 
de G lu c k  está concebida d e  tal m anera  que 
1a flauta se presta ad in irab len ie i i le  á todos

i

sostener las notas elevadas útiles á la  o r -  ¡^s m ovim ientos inquie tos  que  revelan  un 
quesla para  co m p le ta r  las arm onías  a g u - U o lo r  e terno, lleno todavía del acento a¡ia- 
das. Eu  jeneral  esta opinión, varía cons ide-h ionado  de  la vida te rres l ie .  Es una  voz 
rabhrm ente: p o rque  estud iando  bien e lm e - |q j , e  á penas se percibe y que se esfiie' za 
canism o é  índole  d e  la f lau ta ,  se reconoce.para hacerse  o i r ;  q u e  se la oye jcn iir  d u l -  
al  m o m e n to  que  es m u y  pro[)ia para  la cem em e, y elevarse al acento d e  la rccon-  
espresion de  ciertos sen tim ien tos,  q u e  en vención, al del dolor p ro fundo ,  d a r  un 
vano a lg ú n  o tro  in s t ru m e n to  t ra ta i ía  de lg ri lo  un  corazón q ue  delira cn sus ineiiTa- 
d ispu társela .  bles ensueños, y  cae p o m  á pocoen  el llun-

Si se t r a t a ,  p o r  e jem p lo ,  de d a r  á u n  , .
can to  tr is te  una  acen tuac ión  desol.ida, pe­
ro lu im ilde  y res ignada ul m ism o tiempo, 
los sonidos lijeros del médium  de la flauta 
en los tonos d e  dú  m e n o r ,  y r é  m enor,  
sobre to d o ,  p roducen  c ic r lam cn tc  el cftc-; 
lo q u e  se apetece. U n  solo maestro nos ¡in-i 
recé  que  e.s el q u e  lia sacado g ran  p.irtidoi 
de este colorido ¡ lá h d o ; esle es G luck . En '

to, e n lo s  jemidos y  en la dolorusa res igna­
ción.... ¡ Q u e  poes ía!

( S e  i'onlirinai d .)

J. Espi.'» V G l ll.l EN.
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IX.

E xam inarem os después, si no nos falta 
t iem po  y espacio, lo (jue h a b rá  q u e  hacer 
para  volver á colocar el a r te  en las condi­
ciones m as  favorables, y  p.ira asegiirnvle 
el p leno ejercic io  d e  un poder sobre  todas 
las clases lie la sociedad. ],a o b ra  es difícil 
sobre todo en los países reform ados donde 
el esceptismo convertido  en principio de 
disciplina, hades(X)jado á  I.i música d e  la 
iglesia d e  todo su encanto. S upongam os 
p o r  el m om ento  cum plida  e«ta obra; su ­
pongam os un  pueblo  cuya  clase ilustrada 
com prende  la b uena  música, la busca y 
hace de ella u n a  parte  esencial.de la edii- 
cacioii de la ju v e n lu d ,  y u n a  ocupacionse-  
r ia  en la edad m adura ,  p o rq u e  enoiienira 
en ella  la satisfacción no de u n a  necesidad 
de los sentidos, sino del corazón y  del e s ­
píritu; supongam os todoesto ,  y  p r e g u n ié -  
mos á nues tros lectores si no 'p iensan  que  
el a r te ,  colocado en tales condiciones e je r ­
ce rá  una  influencia em inen tem ente  s a lu ­
dab le  en el desarrollo  m oral ,  y por conse­
cuencia en la dicli.i de la sociedad, y  sino 
ven en tal estado de cosas, medios nuevos, 
eñeaees y  ciertos, m u y  necesarios iioy p a ­
ra  des])crtar hts instintos v irtuosos en tre  
el pueblo, m a n ten e r  en él ccfttnmhres njo- 
ralcs, y  nohicj iueiinaciones, y  ncntraliz.ar 
al menos una p.Ti'te de la sd iso lveniescuya 
acción fivoreeid.i por tan tas  causas a^m -  
nazan d e s t ru i r  im dia los cimientos de 
n u es tro  edificio social.

Esta cuestión nos trac á nues tro  au to r  
a lem án ; p o rq u ee s  la única q u e  Im tra tado  
en su folleto. Suponiendo  conocido lodo lo 
que  liemos cliclio del poder de la luúsic.i. 
y  de los medios por los cuales se ejerce este 
poder, no h a  crcido t |ue len iu  necesidad ilc 
establecer su p un to  <!c par t ida ,  v ha cn -  
trgdo  en m a te r ia  sin n in g ú n  preám bulo ,  
l i e  aq u í  en c i ian io  á l.i cuestión propuesta 
la  sust.ancia d e s ú s  ideas.

Dcj.amos á  parto  el cap ítu lo  pri inc ro  en 
q u e  el au to r  espone con mas entusiasmo 
q ue  método de su opinión respecto á la in-  
flucncia que  ejerce la m úsica eii el ca rác ter  
d é l o s  pueblos y  de los individuos: bajo 
este p un to  de vista exam ina las tres p r in ­
cipales escuela^, la italiana, la .alemana, 
la  francesa, y  los principales maestros de 
cada una  de ellas concluyendo p o r  varios 
cum plim ien tos d ir igidos á la  escuela fran ­
cesa. ' 'X ing ii i ia  ciudad del m utido ,d ice  en 
lin, puede ofrecer igual ventaja jior la ¡la- 
sion d e  escuelas com o París; en donde el 
artista ni cs alem.m, ni francés, casi es mas 
I ta l iano ."  Si el señor l,cn?. ha aiumci.iuo 
Scmcjanle paradoja para dem ostrar  q n e d e -  
jnba de ser a lem án, nadie le acusará  de ha­
berse convertido  en francés.

P e ro  el lieclio es, q ue  m ios tro  aiiioi 
•jnnea ha cesado d e  ser alcnnai), y un ¡lU.. 
i in n  e'i.Tgerado; poiíp ie  no  iia eoiisagrado 
líneas á  su patria,  sino iin capítulo en lcro

al c log iode  l.i Alemania, y  á la em im era -  
ciou de las venlsj.as q u e d i s i in g u e n o i  p u e ­
blo oleman en t re  los demas; ventajas que 
I.enz a l i ib i iyc  con mas ó menos r a z ó n a la  
educación musical de aque l  pueblo, ó  á la 
influeiK'Ia considerable q u e  ejerce la  m ú ­
sica en los países alemanes, o á su ap t i tud  
para el esliidio de las le n g u as  estrangeras, 
á su independencia d e  carácter ,  su gusto 
por la bella  a rqu itec tu ra ,  su inclinación 
liácia los viages&c.Scr.

Después d e  esto, abo rdando  la cuestión 
liajoel p u n to  de vista gene ra l ,  pone en 
tliesis, q u e  es necesaria una educación inii- 
sicnl <á la juve ti íud ,  rea sum iendo  con sen­
cillez estos diversos pu n to s  en los cinco si- 

uientcs que  desenvuelve de nuevo.
L a  m úsica obra  ó  puede obrar;  1.® en 

la iii ieügíjncia y por  consecuencia en las 
ideas del p u eb lo  sensato q u e  ella haga i i i i i i  

p.arle esencial de sii educación. 2. ® en el 
ca rác ter  d e  las fiestas públicas, y p o r  con­
secuencia en los sen tim ien tos d e  rac io n a ­
lidad, 3. ® en el ca rác ter  del cu l to ,  y por 
consecuencia en los sentimientos religiosos. 
4. ® en la vida familiar, y  por consecuen­
cia en el desarrollo  m ora l  de todas las cla- 
sesde  la  sociedad. 5. ® en fin, en las r e la ­
ciones sociales, en  las relaciones m u tu a s  del 
rico con el pobre, y  del h o m b re  d e  m u n ­
do con el h o m b r e  del  pueblo.

P ues  q ue  hem os tenido la dicha de vol­
ver .i ]n producción de Lenz. tr an sc r ib ire ­
mos á nuestros lectores algunos de  los frag­
mentos e n q i i e o l  a u to r  m archa  derecho al 
olijcto, y d i j e  p recisam ente lo q u e  qu iere  
dec ir ,  nada de mas ni de menos.

*F,1 com ercio  y  la industr ia  com o I.t 
política, litiicii su genio. Este  genio toda- 
via tosco y  poco lidbil está en su iuLneia  
■u la acln.ilidad; pero con el tiem po seu- 

lirá  la necesidad de asociarse con el genio 
I d  arlo  para subsisiir.|¿L-as liodas de Mlle. 

llolscliild en Francfüi l, q ue  hub ie ra n  shio 
sin la presencia de Uossiui?

"Si el m ovim ien to  ¡ icrpeluo de las le n ­
guas fem eniles ,  en los tres  sin música, 
irnjvide l.v peste (según Y. P .  R ich le r )  el 
m o v im ien to  d d  aire en las reun iones  de 
música r c j i a r i e  el jú li i lo  v hi satisfacción, 
y con el las una vida rica de em ociones , y 
goces elevados»

»¡Ei a lm a  ded h o m b re  es armoniosa!.
"La músico es el p r incipal y  iiuichai 

veces ún ico  medio de endu lza r la s  inclina­
ciones feroces y  malas q n e  se hallan casi cu 
lodos los lioinhrcs. L1 cjcmjilo m aspateiilu  
:l<; esta verdad nos d.in los iiahilanlcs d d  
l yrol,  qu ienes  sin la T y ro l íana  se h u b ie ­
ran ilcgolindo y a  hace m u c h o  tiem|)o.»

Todo esto es a h s i i rd o e n  el (budo ó {lor 
la form.i. F.mpleando semejantes medios 
s e  e s p o l i e  á p e rd e r  u n a  bella  cansa y  lo 
q u e  es p to r  á d.iíiar la de otros. P e ro  nos 
.uirnirariamo? si la precisión y hasta c ier to  
punto  1.1 or ig ina lidad  d e  las rd lex iones  si­
guientes. no 1.1S luciesen h a l la r  a lg ú n  fa­
vor en c! [uihiico ilustrado.

( 'C o n lir iiu ir n .  '

niSA  1  IXAiVTO.
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Desdo el o tro  m n n d o  
viendo nuestras cosa»,
D c m ú c r it o  niE,
I I e RÁCUIO LLORi.

Al ver á Pedancio  
com o halda de Rom a, 
de París, de  Londres, 
de las Californias, ‘ , 
de ios usos griegos, 
sectas religiosas, 
co s tum bres  prnsianaSj 
a rge linas  modas, ' ••
y  no  sabe acaso 
«ioode está Toriosa,
D emócrito bie.
I I er.ícrito llora.

V iendo q ue  se a r ru l la n  
com o dos palomas 
Cándido y Mercedes, 
y  suspiran , l lo ran ,  
y  finos se escriben 
cartas  amorosas, 
con coranzoncillos

, flecbados, coronas.....
y  esclainan contigo  
p a n  n egro y cebolla,
D e MÓCRíTO RIE,
IIeráclito llora.

Al ver á u na  dam a 
fea y  setentona, 
sin dientes ni muelas, 
ocu l ta r  con blondas 
su fe d e  bautismo, 
vestirse á  l.i nioita, 
orn.vr su [lehica 
con flecos v rosas, 
y d a r  colorete 
á  su faz de momia.
Dr.MÓCRITO PIE 
IIeráclito llora.

V ¡endo á Don Cornelio 
cual t ran q u i lo  ronca, 
vive, bebe, engulle ,  
y  a irozm ciile  engorda ,  
y  en miijlido Icclio 
d u e rm e  á l<i bartola, 
niieiilTos al teatro 
se m archa su esposa 
con c ier to  priin ito  
que  no la abandona,
DEVlélCBITO RIE.
I I 1.8 ÁCLITO l l o r a .

Al m i r a rq i i e  honibrc.v 
S implicio, a n ie s d e  hora,
ten iendo ......  ¡aiigelilo!
1.1 leche en l.i hora,.., 
que  á sus bella Filis 
canta en dulces trollas, 
creyendo  liaccr versos 
cii.ll o tro  Argeiisola, í' 
y  el nene dá coces 
cu verso v en prosa,

'Í1

Ayuntamiento de Madrid



215

DEMÓcníTO HIE 
I I e RÁCLITO LLOlU.

Ai o ir  al o tro  
c i ta r  las dos sopas 
de su mesa esplendida, 
las m u y  ricas pollas, 
el qvieso do Flandes, 
delicadas ostras, 
ja tijones sobcrliios,
()crdices sabrosas.....
y  exhala  tulillo  
d e  ajos y cebollas,
D lmÓCRITO BIE, 
iÍEn.íCLITO LLOnA.

C u a n d o  Doña Marta 
se hace la devala, 
y  pasa en la iglesia 

♦ las mas do las Isoras, 
con el m onagu il lo  
quedándose  á solas, 
y  chismosa luego 
crit ica á los otras, 
cua l  c h u p a  de dóm ine 
pon iéndom e á tedas,
D k m Ó C R IT O  RIE,
I I e b á c l it o  l l o r a .

Al ver cí Don C urro  
lu c i r  su jorolia, 
su nariz, de á palmo, 
su t rem enda  boca, 
sus p iernas torcidas 
á guisa d e  comas, 
y  hai)lar de  elegancia....
y  hacerse el persona.....
do  la barquerola , 
y  en to n a r  elcáiUO 
D em ó crito  r íe ,
H b ;í Ác u t o  l l o r a .

Al ver  an te  ustedes 
n ú  h u m ild e  persona, 
co'i ojos saltones 
cua l  (los alcachofas, 
con barbas  de chivo, 
viíToies de  rosca, 
y de ajenas fallas 
hacer biii la y nuif.i; 
cuando  son las mias 
asaz numerosas,
DEM Ó cniro  iiiE,
I I er á c l it o  l l o r a .

W enceslao  A vclai .s de I zco.

perauzas, es Julián! Su ca r ta  m e ló  prue* 
ha; infam e, no  bas ta rá  toda su sangre  para 
avar  u n a  ofensa tan  villana.

K1 fu ro r  hrillaha en sus facciones contra- 
hidas; la rabia, la  desesperación fiicrónse re­
tra tando  tam bién  en sus inovimieiUos, en 
sus m iradas.
— Es preciso a[ iu rar  la  verdad....  la  v e r ­
dad p o r  dolcrosa q u e  sea... .  Q uiero  r o m ­
per las nubes «pie ofuscan mis sentidos, 
qu ie ro  p e n e t r a r  por e n t r e  sus dobleces has­
ta ver 1.1 rc.ilidad, la ho rr ib le  realidad q n r  
presiento, y que  le  a r r a n c a i e á  la fuerza. \  
el joven se mesaba los cabellos, .se retorcía 
los brazos y despedía fuego p o r  sus ojos 
Calm ada a lg ú n  ta n to  su exaltación, se ([ue- 
dü pensativo a lgunos  instan tes.... solo se oían 
!os sollozos y suspiros que  le  a r ran c ab a  el 
dolor.
— U na sospecha m e  lia obligado á hacer 
este viaje..., |iero, antes del a taq u e  es nece­
sario m e d i r  las fuerzas, antes de hacer una 
acusación g rave ,  inmensa, conviene pesar 
los cargos, m e d ita r  la razón....  si... la  razón.

Sacó iin.T ca r te ra ,  y lom ó  con un-a a n ­
siedad febril unos papeles... Parecía que  
sus (Djos q u e r ía n  devora r  las pa lab ras  que 
había escritas e n  ellos.
— ¡Dios mió! esclam ó con u n a  voz desfa­
llecida, sostened mi valor...

Acercó la luz  y los recorr ió  de ten idam en­
te...  en tan to  q u e  su m ano  tem blaba  y  se 
sucedían las lág rim as  en sus ojos.

N otábanse las d iferentes impresiones 
que  en el p roducía  la lec lu ia  p o r  las d is­
tintas cuioiiacioiies q u e  anim olian  su fiso­
nomía. 'I'an p ro n to  parecía com o q u e  se 
desvanociau las opacas som bras q ue  daban 
á sus pálidas facciones u n a  espresion es­
pantos.!, bajo una sonrisa de  satisfadon co ­
mo to rn a b a n  á ag lom erarse ,  á la m anera  
<¡ne las to rm entosas nubes, Rrremoliu;lda^ 
por el biir.acan, forqian sobre el horizonie  
una  masa neg ra  y sombrí.a an te s  de abril 
»us cn i ra ñ as  al fu lgor  del re lám pago  y  al 
estampido del trueno .  Estas t ra n s lo rn ia -  
emnes eran tan rápidas com o las ide.as que 

s prodnoian.
I l o n ih l e  era  la lu c h a  q u e  en sn alma 

sostenía, desgorradoras las reílexiones que

--A cercaos .
Ilizolo asi el señor  A n tó n ,  y p e r m a n e ­

ció de pie enfi 'ca lc  de é!, m ien tras  puso 
en o rden  sus pai>eles, q u e  volvió á  g u a r ­
d a r  en sil c.artera.

- -¿M and .i iáa lguna  cosa?
T ardó  u n  ra lo  en resp o n d e r  Ciírlos,ocu­

pado en acabar  de  coo rd ina r  sus ideas, á 
ju z g a r  p o r  los m ovim ientos d e  su  fisoiio- 
mia g rav e  y macilenta. Adelantóse iiácia 
el m esonero v ie hab ló  en voz tan  baja que  
tu v o  este (]iio ap l ica r  cu idadosam ente  el 
oido pava escucharle,

—.iSera posible? ¿Y lo conocéis? excla­
m ó el señor  Antón , con u n a  especie de 
te rror .

- -N ecesito  vcrlc,
¿Vos?
Y  co n t in u a ro u  hab lando  en  el m ism o 

tono de voz q u e  antes.
—S obre todo m e interesa el silencio, d i ­

jo Carlos al mesonero.
- - E n  esa p ar le  descuidad, con tcs ló lecs-  

te, p rocurando  d a r  con sus gestos y aspa­
vientos m a y o r  fuerza á  sus palabras .

¿Pero esos hom bres? .....
- -N o  tengáis n in g ú n  recelo.- yo m e  e n ­

cargo  de tenerlos  asegurados el tiem po 
necesario. Y  el señor Antón  hizo una  seña 
á su Jiucsped, q u e  qiicria decir  «los dejaré 
eiidí-rados.»

Acto con t inuo  salieron am bos de la  b a -  
hilacíoii, bajaron  la em p inada  escalera de 
madera (jiie rem .itaba en la  m ism a cocina, 
y  a travesá ndola de  u n  lado para  otrp, sin 
liacer caso d e  G a cetilla  y  el l>arl>cro, ccr* 
raroii tra s  sí la p u e r ta  de  la calle.

El pueblo  habia vuel to  á q u e d a r  en u n  
com pleto silencio ',  el sueño  hahia jvodido 
m a s q u e  la curiosidad. Con p.iso acelerado 
alraves.!ron varias calles, i lum inadas  unas 
por la l u n a ,  m ien tras  q u e  otras, á causa 
de su estrechez y de la  fo rm a ii r e g u la r  de 
lascasas estallan envue ltas  en la mas p ro ­
funda oscuridad. Hicieron alio  a l  fin de 
una d(» estas, y el m esonero l lam ó  en  u na  
casa lo mas suavem ente  (juc pudo ,  con 
una a ldaba  de liicrro q u e  peudia de la
]HU-iln.

—No SQ.S1 h a b rá  Vuelto ya de su  espe-

CAinünuaciori.
Asi se perdía C arlos  cu nn laber in to  de 

suposiciones q u e  acaloralian cada vez mas 
su coinlwiida i inagiiiaoibu. Lu  seguida con­
tinuó;
__No In y  iluda.. ..  m e lia engañado...  am a­
ba á otro....  ¿V yo la m iraba  com o el á n ­
gel consagrado á mi felicidad, com o la mu- 
g e r  destinada á l a b ra r  la ]iaz venturosa de 
mi vida!... ¡Insciisaio!.... Y  ese o tro  que  el 
infierno iia inlciqniesto é n t r e lo s  dos.... ese 
o tro  ( |uc aborrezco coii lodo el od iodc  que 
e.s capaz uii eora'zon lacerado, un  alma e n ­
cañada  vilnu-nic en sus mas deliciosas es-

iba .formando á medida que  pesaba las r a ­
zones q u e  habia arroj.vtlo en sn corazón 
una  sospecha atroz, horr ib le .

De p ron to  (lió u n  golpe con la m ano  en 
la mesa y  esclamó:

— ¡Muldila equivocai’io n i .....¡ l iaberdado
á José en  lu g a r  de carta ,  la misma dii J u ­
lián, q u e  descub r irá  el m otivo  d e  m í via­
je!... Y a  no t iene remedio.

En  seguida aplicó á la vacilante llarna 
d é l a  vela mi papel y sn s o jo s  perm anecie­
ron fijos en él l ia s taque  se qu em ó  e n te ra ­
mente. L uego  a|)Ojó am bos codos sobre 
la niesa y snjetañilo sn cabeza e n t r e  las m a ­
nos q u e d ó  cn t re g ad o d  u n a  [ irofunda m e­
ditación.

Al r u id o  q u e  hizo la puer ta  de la bab i-  
laeion a! g i ra r  sobre  sus enm ohecidos gnz- 
nes, levantó  Carlos la cabeza y se halló 
con el m esonero q u e  se .adela n taha de [lun- 
lillas, c reyéndo le  *m d u d a  diarmido.

. - P e r d o n a d ,  señor... le dijo a media voz.

< i S

dicion a c o s tu m b ra d a ,  le  dijo después á 
Carlos, pues a lg u n as  noches se prolonga 
lu  visita hasta una  h o ra  m u y  avanzada. 

—E n esc caso ir íamos á encontrar le .
No debió hacer  en el m esonero m u y  

ag ra d ab le  efecto esta salida de Carlos ,  se­
g ú n  1.1 con tracc ión  que  sufrió  su cara, y 
n c ^ n d o  m enos de reconvenir le .

- - ¿ Y  os aireveriais?
--¿Y  p o r  q u é  no?
—¡.Al cam po  santo! volvió á esclamar (d 

m esonero  no dando  ascenso á lo que  ac a ­
baba de oir.

- -¿T ené is  miedo? le p re g u n tó  Carlos,
--¿ \o? .... no Señor.... jiero...
E n aque l instan te  rcs|>ondi<> df-sdeaden- 

i r o u n a  voz cascada y t- inlilona: hizo oir 
i l  acento d e  la  suya el se ñ o r  . \n to n ,  y la 
vieja al)riú, anu<|uo con sns precauciones 
( 'orrfspoluliomcs, i'l veiUnnillo de lu p u e r ­
i l  "Udruecidu d e  h ierros  ali'üvoseclosi &
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Acercóse el m esonero  y  le p reg o n tó  
p o r  su amo.

Todav ía  no  ha venido, con tes»ó la espe­
cie d e  dueña quintañona.

U n r a y o  caído á  sus m ism os pies no lu i-  
b ic ra  hecho  es trem ecer  mas al cobarde 
mesonero: veía q u e  no h.ibia o t ro  remedio 
q ue  i r  a l  ce m e n te r io  y  se le  herizaban los 
cabellos á  la sola idea de te n e r  que  p ene­
t r a r  ín  t a n  liorr íb le  lu g a r  en  medio d e  la 
noche y  en busca nada m enos d e  un  
h o m b re  de qu ien  lodos luiian. P ara  evitar 
sin d u d a  inii a rr iesgada  espedicioii, dijo ó 
su huésped que  lo  m as  ac e r ta d o  seria es­
pera r  a l l /  á q u e  volviera.
-r- T a l  vez no vuelva cu toda la n oche .....
ca ba lm en te  liace hoy  días de  su  m u e r ­
te .....  añadió  la vieja, asom ando su en ju to
y a r ru g a n d o  ro s tro  p o r  en t re  los hierros 
del ventanil lo .
— Y a lu oís, esclamó Carlos, dirijiéndose
al mesonero, no hay  o tro  rem ed io ....... me
in iere¡a  vo lverm e á  poner  cu  cam ino  al ra­
y a r  el d ia ....... E n  vano a p u r ó  este cuan tas
razones le  vin ieron á las m ientes  p a ra d is -  
suad ir  al  forastero, fuele preciso hacer  de 
tripas corazón, valiéndonos, con permiso 
de nues tro s  lectores, d e  esa frase vu lgar ,  v 
encam inarse  con él hacia el cementerio: 
pero  a fo r tu n ad am en te  lu eg o  q u e  salieron 
del p u eb lo  le dijo  Carlos:
— Avisadm ecunndo estemos b as la i i i í  c e r ­
ca p a ra  i r  yo  solo.
—-  IVo atreviéndose á c reer  lo  q u e  oia, vol­
vió á pregiitil .n’á Carlos, y  cuando  a segu ­
rado, volvióle el a lm a  al cuerpo, quiso  h a ­
ce r  a la rde  do un  valor heroico y le contestó;
—  jOli!.... eso no!..,. ¿Quése d ir ía  d e  mí.^,.. 
¡Dejaros solo!

S iguieron  an d a n d o  hasta  q u e  parándose 
el señor  Antón,'señaló con la mano i inacer-

X II I
P a ra  a n u d a r  el h ilo  de los sucesos q ue  

referimos, nos es preciso volver a trá s  y 
segu ir  al  buen  José q u e  con paso m e su ra ­
do  y  se m b lan te  m acilento  se encam inó  h a ­
cia la casa de  sus am os. E l  fiel cr iado no 
pudo  p eg a r  iin solo in s tan te  los ojos: pasó 
en vela todo el t iem po  que  ta rd ó  en oir 
m ovim ien to  en la  ca lle ,  en tregado  á sus 
cabilaciones. A fu e r  de agradecido  al p an  
que hacia m as d e  veinte años com ía , do 
iíanle las cuitas q u e  preveía, y h u b ie ra  d a ­
do cua lqu ie r  cosa p o r  poderlas ev itar .  P o r  
de p ro n to  ap esadum brába le  el te n e r  q u e  
e n t re g a r  á 1), Daniiaii la ca r ta  d e  su hijo, 
au sen te  rcpen ii i ia inen te  sin el conociniieii- 
10 de su padre  y de so esposa. A si es, que 
cu a n d o  oyó com o Jo ia s  las m añanas,  la 
cam pan il la  del cu a r to  d e  su  señor, se s in ­
tió acom etido  do un  tem b lo r  convulsivo v

a lg u n a  ha rccojido las llaves, niiiclio mas 
cuando el p ro d u c to  d e  las funciones era 
des ii i iadoá  los pobres, habiéndose r e p a r ­
tido bastante cantidad en las dos fu neiones 
q u e  se rep resen taron .  Sentim os este e scán ­
dalo  com o deben  sentirlo  tovhas las perso'- 
nas sensatas. (A'. C.)

Nuestro rorresponsa) de Zara^za nos dice 
con (echa S del actual; que los dos hermanos Za- 
ragoxas y la señorita Carlota VVoods, han dado 
Un concierto en el teatro de aquella capital y que 
han hecho furor. ¿Puede el público de Madrid 
que ha Oido á los hermanos Zaragozas eu e] tea­
tro del Circo, dudar un solo inslaiUe i¡ue habrast 
hecho furorl Creemos que no, y mas sí Irs deci­
mos qoe han cantado el dúo de bajos de 1 ' P u -  
nVa/}/, y el dúo de la LuciaW. , l . s i  simpatías de 
los apellidos de estos al'ortuiiados hermanos, con 
el nombre de la ciudad en donde han gritado, 
(si gritar piiediii), creemos que haya sido ^1 mo-

oyó nn  segundocam pan il lazo ,  antes de b a -  1“ J*‘'*ndo !a
b e r  podido levantarse  d e  la  silla, en q u e i r , ^ !  «  «  "¡■'luosos
había perm anecido sen tado  desde q u e  d e s - ^ '  ^  “ * , c '  "‘T * ’
pidió á  su señorito . 1'̂ “  c r e e o s  que

-  ,1 e s e  han  pegado  las sabanasÜe dijo  el / t ,ro , que hicieron en Madrid; e,
Dueño de U. Da m ían con u n  tono  d e  am is­
tosa reconvención.
— Es q u e ..... t a r ta m u d e ó  el c r ia d o  sin po­
d e r  conc lu ir  la frase.

(Se continuará,')
J .  GELanEnT y  Honc.
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decir, furor torremochista. N. C.
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El Liceo prepara una función para este mes 
En la última se desmayó la dama y  le  desvane­
ció el galan. El apuntador, no; ese se mantuvo 
Crme.

El Me.sias musical que ha de rcgriicrar la se-
cion de música........... se le espera de dia en dia.

—El recreo de la Amistad es morada de le 
discordia, infierno de desidencías, campo de

Hoy se dará el E x u '¿  di Roma, en el gran •firamanle. En la última sección se aniqiiilaron a 
Iratro del Circo, |pescozones los señores socios, se retaron y se ci-

—Se está ensayando la t'arari'a que se pon- ante el ¡uez. Cada iiidividcio era un  Otelo,
árá en e-etna á la mayor brevedad.

ca sobre  l a ’q n e  se ««levaba u na  osjiefic de 
lo r rec i l lacub ie rta  «le p iz a n a  y  coronada poi 
una  c ru z  iluniinada p o r  los rayos do Iü

¡Ese es el ceiiientevif)! «lijo con u na  voz 
solem ne p o r  el miedo.
—  ¡íheii! Ahora fiodeis volveros

Y sin esperar  mas, se ade lan tó  Carlos 
solo,

S;tntig«i(ise'el mesonero ni verle trppm
In tapia d J  cam po  sam o, no  tan to  por 
a l t i i ra  d e  ella  q u e  era  m u y  pequeña en 
verdad, cu a n to  p o r  la especie de  p ro fana-  
ci«>n de u n  sitio sag rado  y  las funestas 
consecuencias que  no po«lidii m enos de re- 
s i i l u r .

Movido fin em l)arga p o r  la cu i  iosidW. 
penu.incció  á u na  ros])cl.ihle distancia, d e ­
seando y tomieiKlo á  un  m ism o t iem po v«'i 
el dtísrniaeo de ta n  peregrina  a v e u in r a tv  
acaso linhiia p rolongado su eslancí.i hasta 
cntonecs si no hubiera  l le g u lo  á sus c.itlos 
i l  ru id o  (lüMin s i 'gnndo  cari 'i iage q ue  .ilo- 
(lo escape se iKleiiMiiabu háida el pueblo, 
etivtieito en una  n u b e  d e  ¡jolvo, por  el ca ­
m ino  de -Madrid.

(,on este motivo se levantó  ap re su ra d a -  
tncn lc  y  se eiuMininó á su posada, á c i i \ a  
jii'ci'i.i hacia ya ra lo  fsper.ahnn ios nuevos 
reciénI«nidos, im|iaeienics según los guipes 
que  d rscn rgabu i  para  qiu- les ubrieseti.

—A Cita última ópera jeguirá ¡as Treguas de 
Ptolemaide del maestro español señor Estaba.

El gífe político (rala de ponerles en paz.
Dicen de Malaga el 4 de Junio 
•Se nos lia asegurado que «I laairo ne essa ca-

" E n  uno de ios dias de .'¡.la sem a n a  se citará ha sido arrendado hccc muy pocos días, en 
á junta general para la iii4lalac¡oii de la jotiV-i®* deberá trabaj.ir una ci nipañia de «ípera
dad de socofros muluos de los profesons .P®*" Martin , < ii !a que figuraiá to -
mústca, jnio primera canlaiifc )a ai ñora Campos , y de

" S e  «.«pera de un momento á otro á la señor Salas .• asimismo nos consta que
ñora E tllin i, primera bailarina del teatro prin- dueño del teatro va á poner «na nueva lucerna 
cipal de Burdeos Dicen que piensa dar a l g u n a s f i g u r a  graciosa que dibeiá dar  mas luz 
representaciones de baile en los teatros de esta '^'"' alumbraba , y aslnilímo no ivilará la
córte: nllá seremos, y  parlaremos. jbac ieiido mejoras en o) atiiinLrado interior y es-

— Se dice.... que la ópera en el Circo seguirá Y poniendo este local con b  docencia que
para el setiembre prójimo, y que con la ve.iida 
del señor Salamanca se lian desbaratado las ma­
quinaciones di¡ que habbmos en nuestro número 
anterior. ¡Qué chasco se han llevado ciertos san­
tones dramaturgos!!

este público es acreedor,»
,  Guadalajara 4 de Junio,

-"Esta noche se ejccnlaráii en este Iratro , por 
la sociedad de niños aficionados, cuyo produclo 
est.ó destinado para objectos de bem ficfiicla , las

— £ .1  joU e f i l i e  d ii  ó a r t te ,  se pondrá en csce- P'vzas sigiucnlcs: ia s c a p a s .  ¡o  f a m i l i a  d e l  h , . l i .  
na mañana lunes; asi lo esperamos, y dc.vearía-|‘̂ ‘̂ ^*‘’ Y nm he ¡n te d a n a  , los qiir rren eoiisí. 
mos fuise esta la última vez que en el gran tea- 8*'* " "  '  jílo  brillante como cons'guiron la vrz 
Iro del Circo se anunciasen funcioives que no es- ^ " t^ io r , p ir  lo bie qiir cada uno ejeciilü su pa-
ter dil todo Corrientes.

—Se han encargado cios riolines á la China 
para reforzar la orquesta dr! Circo: vendrán es­
coltados por cuatro vapores dr guerra!! Que sa-

pcl, pues rl de mas edad tendrá quince año.

ludo tan magnifico se vá á mamar clemprrse-

Se admiten stiscricionrs á este periódico, rn 
Madrid rn Iodos los almacenes de música: rn I.v

riolf.

Ksoorí.il 3 (lo Julio .
E 'i  este sitio, bafiUUJic cu iicurr ido  ]wr 

persoti.is «lo esa, tenuimos Iculro on «|u«’ 
cl.vha fimcioiics u n a  cnnifuniia (tealicitiiiii- 
«los, y sin «Mhíirai' si lo hacíiiii bien ó nial, 
debcn irs  n-prm liar la co:ii!iicla <li'l scñni

librería de Deiiiié ó Hidalgo, y en las principa­
les librerías del reino, y lomando una libranza 
en cualquier administración ó estáfela de correos 
á favor del director de la Iberia musical y  lite­
raria. I.a redacción calle de la Madera,está co la 
número I I, cuarto sognudo.

ü i r e c l o t  y  re iac lo i-  p r inc ipa l ,  J .  F s e i u  y  GuitC íW ,

« I , . . ! . ! , .  ..I •. . I Im pren l . i  de D.  J o . é O o m e z  y  I )  Krensiseo F u » r -
f t l c . l l i l t  q n e  í i r b l U a r i a m f J l t e  y  s m  r n z < J l l ¡ | „ ,  c o m p u a e ,  C«rr»«lcr» b . ja  <1¿ Sao PsMo uúni .  t : .
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